
Marie-josephe Faur;e.-LE MOBERNPSME MISPANOAMERICAIN ET 
SES SOURCES FRANCAiSES.--Centre de Recherches de  I 'lnstitut d'Etudes 
Hispaniques París, 1966 

Piira los 1iahlai1ti.s [le lciigiiti ,.i,l>ai~(:!a, 1:'. l:i~l~lic;~r.ii;ii (1:. iin libro sobrcr c1 
Moriiniento Moderiiistn entrai 's uiia tloiil(1 diiiiriisitiii Iiindaiiientnl: por uiia 
parte, la  curicsidad de x7rr qiié i ~ c r c d a d  c ccinplc~iiicrito apcrta a l a  abiindantc: 
bibliografíii. e x i s t e n t ~ ;  por otra. el coiiiprobni ccn agrado la  ,:atracción que, con- 
tinuainente. despierto un i i~odo  1itt.rario tal1 s:t,nificntix-o, Iia11id:i e i i ~ n t a ,  udc- 
m&s, rlc: que fue el priiiicro cyn cliie las 1c.tr;lu c~~jr i f ioI+i~ cni?iinnrr?i~ r~iiiolqiic? 
(le las hisyaiioainrricarias. 

E n  otro orden de cosas. si (31 ziiitor del r>stiidio i 3s  fi~iilcéc, cl iiiterbs sr poten- 
cia especialliiciite, coriio succdc cii el caso yiir nos cciipo: la tvsis cloct'oral de 
Rfaric:-Joscplie Faurie q u ~ .  en cuanto trabajo acadbiiiico. csplaiia todos los <:].e- 
n~en tos  positivos y limitaciones características! por sli iiiclol~t y estriictura típicas. 

Ya el propio tít'iilo inforina d e  una de tales liiiiitacionrs: ceñirse a las 
fuentes francesas únicamente. Est,o? claro está, tiene iin significado rnhs amplio 
en el inundo cilltiiral francés quin en el español o liispa~iioai~iericano. E n  t,oclo 
caso, el propósito inicial se cuiiiple a lo largo clc las p~ íg i i~as  (le iiiodo rriás qiie 
siificiente. 

Desde el punto de vista bihlicgrrifico, la aiitona lia iii:iiiejndo cuantos libros 
pueden ser fundamentales. significativos y aún d r  segilndo orden, como puede 
comprobarse a poco que SI lea la obra con u11 iilíiiinio de  atznción. Por otra 
parte, una sistemática y ordenada biblicgmfía final, constituye. elcciie>nt.e iniies- 
t ra  del campo explorado. Notainos faltas --fuiidz~nientalcs para el lioi~ibre liis- 
pánico- corlio lcs libros d e  G ~ i l l ~ r n ~ o  Díaz-Plüja o Jiian R,aiiión Jiii~Cnez. vad- 
gr2 €1 ejeniplo? que hubiera sido conveniente teiie'r en c u ~ n t a .  

E n  ot.ro sentido, el caiidal de textos modcrnistas es abundante. Y las citas 
o comparaciones, casi infinitas. De allí resulta un d:ilatadísiino aparato ?te notas 
al  pie que. con frecuencia, ocupan dos tercics de las phginas correspondientes. 
Desde el ((Maliabliarata~ liasta ((Platero y yo» está citado todo y todo relmio- 
nado, lo que significa iin ciclópeo trabajo de lc-ctiiras y seleccióii. con un doble 
significado tambibn: por iinn parte, (21 ingente esfcereo rc~alizado: por otra, u n  
aliogo del testo central y una. coi;tínua interrupció?i, restándole, así, cierta m?- 
dida de la fluidez y claro desarrollo que, eiectivainrnte, tiene. 

Por lo que al  ccntenido se rc>fiere, esta clasificado cm ciiatro partes: rnitolo- 
gía clásica,, mitclcgía escandiiiava. el Oriente y los cloininios d e  lo irracional. 
Todo niirado dcsde las ~osi1,leu -y muy reales- raíces iranc:.sas dc: 1;) p o ~ s í a  
modernista. 

Part,iendo de la bases de qii? !o inirresante. para. la aiit,ora. era evidvnciar la 
infliic~~cia fi.ance,sa, (-1 pla,n y cl iii~tc-rial escogido no tiene liada ohj;~t,al~le ; rnás 
san, resiilt'a brillante en 110 poccs aspectcs de ~ i i  ticabado y i:i~trj<iico cstildio 
Sin eiiihargo. nos asalta la scii;pi:clia de que el R1od::inisriio --iin iiicido d e  ser 
x-italiilentc: global y no sólo l i t~rar ic .  coirio giistaba ckcir I'edrsrico (lo Onís- en  



de fstalljdo brillante y sonoro de poesía, ha quedado un t.anto 
redilcido. Bien cs verdad que se trata, esencialincnte, de una «rechercl~e)~ de 
flientes y no serís lógico exigirle. otras metas; pero en no pocas páginas la 
aill,crn eviri.r-nci,z lipa sensibilidad crítica poco común : dc allí nuestra posible 
severidad de juicio. Valga como ejeinplo el estudio scbre el ((Coloquio de los 
Ctntaurúr~) : perfecto en torlos los sentidos. No obstante? el ((Coloquio de los 
Ceiitaurc-e» y la ((Castalja Bárbara]) no son todo ni, me atrevería a decir, siquie- 
ra lo niejor y más significativo ~11.1 RIodernisino. 

Lo qiie antecede t r a ~  aparejado otro prcbleilia: el estudio inás completo de 
las ohms de Rilhkn y F'rej-re se desarrolla c-n aspcctos muy concretos de otros 
m0dernista.s: Casal y Lugones fundamentalmente. con notas de algunos más. 
Persocalrnente pienso que iinw dii-nensión iit.eraria muy característica ha de es- 
tudiarse siempre en sus más conspicuos representantes y sólo en ellos: los se- 
gundones y los discípulos apenas interesan, como no sea al erudito abundante o 
al historiador meticuloso. Por ello, sólo alabanzas merece el trabajo de M J. 
Facrrie, si bien p ido  an~pli~arlo a un número mayor de aiitores y, dentro de cada 
uno, a más faceta  características. De t.odos modos lie de insistir en la doble 
limitación aludida: el trabajo conlo tesis y la búsqueda concreta de ((sourccs 
franpaises)) . 

Por lo demás el método iit,ilizado es el tradicional en este tipo de trabajos, 
en general seco y cbjeti;-o, rigiiroso para. que resi~ltc correcto. Aunque suave- 
mente modificado por la sensibilidad crítica de la autora, a que aludíamos más 
arriba. 

En  cuanto a particiilarismos de afirmación, la verdad histórica y estéltica es 
evidente en cada. una de las páginas del libro. Bien es cierto que algunas ideas 
pueden ser parcialmente discutibles : ((Desormais les lettres hispano-americaines 
cessent d'etre un simple écho des lettres espagnoles)). Cabría recordar que el Ro- 
manticismo, por ejemplo, ya'significó este cesar de ser un  eco : las dos formida- 
bles odas de Heredia, especialmente la dedicada ((Al Niágara)) así lo atestiguan 
De todos modos es cierto que, por primera vez, se trata rd'une creation propie, 
absolutament originale, specifique pcurrait-cn dire». 

Posibleinente se ha  puesto demasiado énfasis en la importancia de la  influen- 
cia francesa, dejando un poco en la sombra otras influencias no menos impor- 
tantes. Pero se pretendía eso precisamente: evidenciar las fuentes francesas. 

En  resumen, como muy bien nota la propia autora, el trabajo era inmenso y 
desalentador. Resulta, pues, digno de todo encomio el orden sistemjtico y la 
clara síntesis que se h a  imprimido al desbordante aluvión de materiales disponi- 
bles. Además, dada l a  escasez de trabajos sobre e1 Modernismo, globalmente 
considerado, existente en Francia! l a  obra de M. J. Faurie viene a llenar -sin 
que en este caso la afirmación suene a tópico- un hueco existente sin mucha 
razón de ser. 

Por todo ello -y otras inil mzones imposibles de  encerrar en la  brevedad lige- 
r a  de una recensión- el libro de M. J. Faurie resultará, estamos seguros, indis- 
pensable en los ámbitos estudiantiles franceses relacionados con la literatura 
hispanoainericana, así como un valioso instrumento para los hablant,es hispáni- 
cos, habida cuenta de su verdad científica, su rigor metodológico y la sensibili- 
dad y amor con que ha  sido realizado de principio a fin. 

Victorino Polo 




